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“Con tanto diseño ahí fuera, resulta asombroso, no obstante, constatar lo poco que sabemos 
sobre el tema”.  
Guy Julier, 2010 

Cuando en el año 2008 comenzamos a impartir los nuevos Grados en Diseño, nos encontramos  con un 
problema seguramente similar al que enfrentaron muchos otros profesores universitarios españoles, y era 
la escasez de fuentes para la consulta y el estudio del diseño español, tanto teóricas como documentales. 
(Y esto, es importante señalarlo, en un momento en que Internet era ya la principal fuente de información 
para nuestros estudiantes, además de ser la principal plataforma de comunicación en el mundo del 
diseño, tanto de los autores como de las empresas productoras).  

Esto se hacía especialmente grave a la hora de estudiar la historia del diseño, pues los referentes 
documentales y teóricos a los que teníamos acceso para documentar  las clases provenían en su mayoría 
del mundo anglosajón, considerablemente más productivo y activo tanto desde la academia como desde 
las publicaciones periódicas, y desde luego, en Internet. 

Y si bien es cierto que la historia del diseño es una disciplina joven en todo el mundo, es evidente, sin 
embargo, que muchos de los países de nuestro entorno cultural han mostrado más diligencia a la hora de 
conservar, estudiar, y difundir su propia tradición, bien desde el ámbito universitario, desde las 
instituciones culturales, desde las asociaciones profesionales, o en proyectos conjuntos, sin olvidar el 
importante papel que han jugado los archivos privados1.  

Y aunque algunas instituciones de nuestro país, tanto patrimoniales como académicas, se esfuerzan en 
avanzar en la conservación y difusión del diseño español, no parece existir un plan ordenado que permita 
archivar, conservar y difundir el mismo para su estudio, y tampoco una clara conciencia por parte de los 
profesionales, de la importancia de su trabajo como patrimonio cultural y como fuente de estudio para los 
futuros profesionales. 

Es por esto que el objetivo de este breve texto es doble: por un lado, pretende poner el foco sobre la 
necesidad de investigar sobre nuestro propio pasado, y recuperar, en la medida de lo posible, sus 
fuentes;  y también la necesidad de conservar el diseño actual como fuente indispensable para su estudio 
en el futuro por parte de los estudiantes universitarios. En este sentido, debemos analizar qué materiales 
es necesario conservar para comprender la complejidad del diseño. Algunos proyectos como los archivos 
de la diseñadora neerlandesa Irma Boom conservados en la Universidad de Ámsterdam ilustran bien la 
necesidad de abordar la conservación del diseño desde una perspectiva diferente a como se hace con 
otros bienes patrimoniales. El diseño no es un arte, todo gira en torno al encargo. Y es por esto que para 
tener una adecuada comprensión del mismo es necesario conservar el proceso y toda la documentación 
que genera, no sólo los productos finales. El análisis de esta documentación permitirá a los estudiantes 
de diseño comprenderlo de una forma adecuada  La cita de Guy Julier que encabeza este texto alude 

                                                           
1 Muchas de estas instituciones comenzaron este proceso incluso antes de que la historia del diseño 
alcanzara el rango de disciplina académica, es más, contribuyeron a su formación. 



precisamente a las sesgadas e incompletas lecturas que se hacen del diseño, generalmente centradas 

en el valor artístico del mismo, una lectura muy parcial e insuficiente. 


